
Contrabando 
ideológico
Asumir la ingeniería social 
de Podemos ha abierto  
una vía de agua en el PSOE

JUAN CARLOS VILORIA 
@J_CVILORIA

En diciembre de 1963 tres 
miembros de ETA propina-
ron una paliza al maestro de 
Zaldibar. En febrero de 1964, 
en Sestao, un guardia civil fue 

atacado por la espalda con un objeto 
contundente por dos individuos que lue-
go le robaron el arma. En junio de 1965 
una pareja del mismo Cuerpo dio el alto 
a cinco jóvenes sospechosos. A medio 
camino al puesto de Vera de Bidasoa, 
los etarras golpearon a los agentes has-
ta dejar inconsciente a uno de ellos. En 
2006, cuarenta y un años después de los 
hechos, uno de los dos guardias civiles 
fue reconocido por la Dirección Gene-
ral de Apoyo a Víctimas del Terrorismo, 
dependiente del Ministerio del Interior. 
A efectos oficiales, se trata del primer 
herido por ETA. 

Gracias a la colaboración entre dicha 
dirección general y el Centro Memorial 
de las Víctimas del Terrorismo, pudi-
mos consultar el registro de las perso-
nas que han sido indemnizadas por le-
siones físicas o psicológicas sufridas en 
atentados de la banda y su entorno ju-
venil. El trabajo, que sigue la estela del 
libro ‘Heridos y olvidados’ y ha sido pu-
blicado en la revista ‘Historia y Políti-
ca’, arroja una cifra escalofriante: ETA 
causó al menos 2.632 heridos desde 
1965. Dos tercios fueron leves, pero a 
858 (el 32% del total) se les diagnosti-
có una incapacidad permanente total o 
absoluta o una gran invalidez. Este úl-
timo grupo, integrado por los supervi-
vientes con secuelas más graves, lo con-
forman 40 ciudadanos. 

Con excepciones como la de Irene Vi-
lla, apenas recordamos a los heridos, 
así que merece la pena bosquejar su 
perfil. Confirmando que ETA jamás fue 
una organización antifranquista, solo 
el 1,06% de los heridos lo fueron antes 
de la muerte de Franco; el resto, des-
pués. El 95,7% eran de nacionalidad es-
pañola. Jóvenes en su mayoría, en tor-
no al 55% tenía menos de 40 años y su 
edad media era de 34,5 años. Entre los 
damnificados había 174 menores de 
edad. 

Hubo atentados en toda España, pero 
los afectados se concentran en Madrid 
(663), Gipuzkoa (476), Bizkaia (393) y 
Navarra (201). Solo se computa uno fue-
ra de nuestras fronteras: el italiano Mar-
co Formichella, lesionado por la explo-
sión de una bomba adosada al automó-
vil del teniente coronel Fernando Sa-
cristán Ruano, agregado militar en la 
Embajada española en Roma, en febre-
ro de 1995. 

El 32% de los heridos pertenecían a 
las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del 
Estado y al Ejército. Hay que recordar 
que durante años policías, guardias ci-
viles y militares fueron el blanco pre-

dilecto de ETA, que buscaba presionar 
al Gobierno para que, ante el creciente 
peligro de un golpe de Estado, se viese 
obligado a ceder a sus demandas. Tal 
estrategia explica por qué durante la 
Transición los uniformados suponían 
el 52,3% de los afectados, porcentaje 
que iría disminuyendo hasta llegar al 
21,1% en la etapa de la denominada ‘so-
cialización del sufrimiento’ (1995-2011). 

Hay que advertir que 
no están todos los que 
son. Basten como 
muestra dos botones. 
En marzo de 1968 
hubo una explosión en 
la sede central de EL 
CORREO que provocó 
lesiones leves a un 
operario de composi-
ción y caja. Fue la pri-
mera vez que un artefacto de tales ca-
racterísticas producía un herido, pero 
no está recogido en el listado del Minis-
terio del Interior. De acuerdo con el su-
mario, el atentado de la cafetería Ro-
lando (septiembre de 1974) dejó 13 víc-
timas mortales y 73 heridos. No obs-
tante, solo se ha indemnizado a 13 de 
estos últimos. La razón estriba en que 
el prolongado tiempo transcurrido en-
tre los atentados perpetrados durante 
las primeras décadas y la regulación de 
las ayudas ha dificultado el acceso a las 
mismas. Muchos damnificados no so-

brevivieron hasta ver aprobada esa le-
gislación, no se enteraron de que po-
dían hacer una solicitud o no habían 
guardado pruebas documentales del 
origen de sus lesiones. De media, los 
que fueron reconocidos tuvieron que 
esperar 6,5 años. 

El estudio del terrorismo de ETA y su 
entorno implica necesariamente la aten-
ción a los heridos, un colectivo com-

puesto por un mínimo 
de 2.632 personas que 
no dispusieron de un 
mecanismo legal, sis-
tematizado y sin res-
tricciones temporales 
para responder a sus 
necesidades hasta 
2011. Tanto los afecta-
dos directos como sus 
familiares, que les han 

atendido y cuidado a lo largo de los años, 
han padecido y muchos todavía pade-
cen las consecuencias de la violencia.  

Las heridas que causó ETA no han ci-
catrizado. Por un lado, por la gravedad 
de bastantes de ellas. Por otro, porque 
el nacionalismo radical está empeña-
do en reabrirlas. Sus llamativas prome-
sas de enmienda han resultado falsas. 
Como está demostrando este verano, la 
izquierda abertzale sigue justificando 
el terrorismo, homenajeando a quienes 
lo perpetraron y humillando a las víc-
timas. Y así las heridas nunca sanarán.
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Al menos 2.632 personas heridas en atentados de la banda terrorista durante  
sus primeros años de actividad no pudieron reclamar ayudas hasta 2011

No es un problema de comunicación. 
Ni de los medios informativos crí-
ticos. Ni siquiera es el ‘efecto Fei-

jóo’. Pedro Sánchez trata desesperadamen-
te de detectar la vía de agua por donde se 
le escapan los votos que según las encues-
tas le auguran un descalabro electoral. Ha 
cambiado sin contemplaciones el equipo 
de portavoces diagnosticando que son in-
capaces de llevar a la opinión pública los 
grandes esfuerzos de su Gobierno por so-
lucionar los problemas de la gente. Tam-
bién sugiere que hay cenáculos donde ri-
cos empresarios de habano y corbata cons-
piran contra él. Por no hablar de medios 
de comunicación que meten el dedo en la 
herida de los decretazos, manoseo de la 
Justicia, pactos inconfesables con dinami-
teros de la Constitución y la nación. Pero 
la demoscopia sigue tozuda indicando una 
línea quebrada que apunta al sur. Pero Sán-
chez no encontrará la salida a su laberin-
to hasta que no se percate de que el ene-
migo está dentro. Los ejemplos más cer-
canos son el proyecto de ley de protección 
y bienestar animal (1-08-22) y el proyec-
to de ley trans (27-06-22) impulsados por 
sus socios de Unidas Podemos. 

El PSOE está comprando sin rechistar 
todo un paquete de leyes ideológicas ins-
piradas en teorías experimentales, de ca-
rácter especulativo, no científico, de moda 
en algunas universidades de EE UU, Lati-
noamérica y Reino Unido. Podemos está 
metiendo de contrabando en el Gobierno 
de Sánchez el wokismo, el antiespecismo, 
el feminismo radical. Una culpabilización 
genérica del varón blanco y heterosexual. 
Una homologación del ser humano con los 
animales negando su preeminencia moral 
y de derechos sobre el resto de los «seres 
sintientes» (los animales). Bajo un alibí de 
buenismo con los animales se ha empeza-
do a legislar cuestionando la jerarquía hu-
mana sobre el resto de las especies, dando 
por supuesto que las actividades de gana-
dería, caza, crianza, consumo de bienes de 
origen animal, son tareas de ‘explotación’ 
que afectan a los intereses de los animales. 
Una especie de movimiento de liberación 
animal, pero que tiene importantes deri-
vadas no solo emocionales, sino económi-
cas como la caza (600.000 licencias en Es-
paña), la ganadería, zoos, criaderos... Toda 
una cadena transversal donde se cruzan 
votantes de derecha, centro e izquierda.  

Un partido de corte tradicional en su base 
electoral como el PSOE no puede asumir, 
por ejemplo, la libre determinación de la 
identidad de género desde los 12 años sin 
informe médico. O los presupuestos de un 
feminismo radical que sitúan el origen de 
todos los males en la noción patriarcal. Ahí 
está la vía de agua por donde se le van a es-
capar los votos al PSOE. En el contrabando 
ideológico de sus socios.

La heridas causadas 
por el terrorismo  

no sanarán mientras 
la izquierda abertzale 

lo siga justificando
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